
 
28, junio, 2005 

 
A todas las comunidades 

 
 
 
 Queridos hermanos y hermanas: 
 
 Es el final del curso pastoral y me comunico con vosotros para invitaros a dar 
gracias al Señor desde todas las comunidades, por el año que hemos acabado. A 
todos vosotros, -sacerdotes, religiosos, laicos, consejos, grupos apostólicos- debo 
agradeceros el esfuerzo por anunciar la Buena Noticia, que es Jesucristo. Y, por mi 
parte, doy también gracias al Señor porque los emigrantes y los pobres han sido 
lugar repetido vivo de vuestro encuentro con Jesús. 
 
 Mi carta es también para desearos un buen descanso. 
 
 Pero antes de despedirnos debo comentaros la celebración del Encuentro 
Diocesano el pasado día 18. Estuvo con nosotros el Señor. Evaluamos el curso que 
termina. Escuchamos una ponencia sobre la llamada y la vocación, fue una charla, 
que a todos impresionó. Y, como en otros años, propusimos el objetivo del próximo 
año, el último del cuatrienio del encuentro con el Señor. Será, como sabéis, el 
encuentro en su llamada, que se inició en el Bautismo. Entregamos, además, el 
calendario del curso pastoral 2005-2006. 
 
 Quiero, a la vez, recordaros que el sábado próximo, día 2 de julio, el Señor 
nos bendecirá con cinco nuevos sacerdotes. Será en la parroquia de Santa Ana, 
Elda. No os olvidéis de pedir por ellos y que para todos sea un día vocacional. El 
Señor nos conceda sacerdotes y pastores según su corazón. 
 
 El último encargo es unirnos en la oración por el Papa Benedicto XVI.  En la 
fiesta de S. Pedro, en su primer año, cuenta de un modo especial con nuestra 
oración y con nuestro afecto. Que el Señor le conserve y le dé vida.  
 
 Ya termino. Quería, sobre todo, desearos un buen descanso, que os recuerde 
a Jesús. Él se ofreció como descanso nuestro. Que sea descanso visitarlo. Que sea 
descanso celebrar con gozo el Día del Señor. Que sea descanso el hacer el bien. 
 
 Y será descanso el recuerdo de Nuestra Señora, en este año dedicado a la 
Inmaculada. En estos meses la llamamos Carmen, Remedios, Nieves, Asunción. 
Así Ella acompañará nuestro descanso. 
 
 Os espero en septiembre. Os recordaré en estos meses. Rezad por mí, 
vuestro hermano, 

 


